
50 años       
“Tesoro escondido”     

 

Hace 50 años, la creación de un Colegio en la ciudad 
de Sullana, sector Perú marista, fue un hecho muy 
representativo. Hacía falta un centro que recogiera las 
aspiraciones de Marcelino Champagnat cuando hablaba de 
“todos los niños y jóvenes, especialmente los más 
necesitados”.  

El año 1972, por base un arenal, surge el Colegio San 
José Obrero, asentamiento humano popular “EL OBRERO”; 
será una escuela con el compromiso y la pasión de servir, 
atendiendo el clamor de familias de precaria condición 
económica y siguiendo el sueño de nuestro Santo Patrono 

San Marcelino Champagnat. 
 Desde los inicios, los Hermanos maristas de la década de los 70, vieron la necesidad 

de preocuparse por “esos más necesitados”, aportando un servicio y una entrega común, 
a la vez que especial. Y en el pasar de los años, ¡eh aquí! que Jesús del Evangelio, el que 
sanaba a enfermos, daba vista a ciegos, claridad a sordos y palabras a los mudos, 
reservaba un tesoro destinado al colegio naciente. Sí, un tesoro escondido que auguraba 
un porvenir más relevante, solidario y digno de ser conocido. El Colegio San José Obrero 
no fue un proyecto más, sino una realidad que llenaría de orgullo el corazón de San 
Marcelino y junto a él, el de los hermanos y laicos maristas del Sector Perú. 

El año 2007 queda develado ese tesoro escondido, soñado, buscado y querido por 
la Institución. Se incorpora la primera niña ciega a formar parte de los hijos de Champagnat. 
Alejandra, primero de primaria, hoy profesional en fisioterapia. Su presencia, no sólo le dio 
bienestar a ella, sino a todos los maestros y compañeros que se desvivían por acompañarla 
en su camino, respetando las habilidades propias. El mismo año 2007 se formaliza la 
Educación Inclusiva en nuestra Institución Educativa con una especialidad por todos 
acogida: “abrir las puertas a los niños ciegos”, experimentando nueva forma de hacer 
familia en un “hogar, con otra luz”.  

Nace el “aula Montagne”, un regalo de oro en estos primeros 50 años, y en ella, 
como cuentas desgranadas de un rosario viviente, nacen también Edwin, Jhony, Manuel, 
Priscila carentes de audición; Vania, Dámaris, Nayelli, Brania, Juan Pablo, Anderson, Leslie, 
Valeria, Milagros Líam, sin luz en sus ojos, pero con claros resplandores en corazones que 
fueron colmando de otra luz los patios, las aulas, las mentes, los corazones de quienes 
llevábamos laborando años en la  Institución Educativa “sanjosefina”. Del “aula Montagne”, 
siguen fluyendo resplandores de luz, transformados en palabras por señas o sonidos de 
niños que no oyen, que no ven, pero sienten en su nuevo colegio la seguridad, alegría, 
felicidad, emoción, sonrisas, ayuda, confianza, ánimo, escucha, amistad, abrazos, 
compartir…; son sus expresiones emocionales derivadas del contacto con los compañeros 
y maestros. Llevo quince años acompañando y sirviendo a estos hijos del San José Obrero 
y doy testimonio de que eso es lo que sienten en la relación con compañeros y maestros. 

El Espíritu de Dios reparte dones a quienes están cerca de Él. Al colegio San José 
Obrero le concedió el don de ser los OJOS Y OÍDOS ABIERTOS de quienes los tienen 
involuntariamente cerrados. Si ha habido un gran regalo para el Colegio San José Obrero 
por sus 50 años de vida, éste ha sido, indiscutiblemente, develar que, en la familia colegial, 
como en el Evangelio, “los ciegos pueden ver y los sordos pueden oír”. 

GRACIAS Padre Dios, Jesús, Buena Madre, San Marcelino Champagnat por la 
calidad y sensibilidad humana de este REGALO DE BODAS DE ORO. 

-Santa María de los Andes. (Perú) 

-Hno. Bernardino Pascual Juárez 

 



 

-Equipo de Inclusión 2022 Colegio San 

José Obrero de Sullana. 
 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

-Logo 50 años. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 


